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5“Remite: Cartagena” es una propuesta que visualiza el erotismo 
recurriendo a los objetos que median las relaciones entre los indi-
viduos, esta provista de símbolos, contenidos y memorias que le 
permite contarnos desde su mirada, las dinámicas de los cuerpos 
que se ejercitan en el espacio publico y privado.
Estos cuerpos se contextualizan en el caribe, donde las condi-
ciones geográficas, costumbres, actividad económica, imaginario 
nacional y la historia, moldean un individuo que experimenta el 
erotismo cotidianamente y lo coloca a disposición de sus prácticas 
relacionales para construir tanto su cotidianidad como sus espa-
cios de divertimento.
RESUMEN
6
7Cartagena de Indias es una ciudad emblemática para el país, un 
espacio de historias, un cumulo de experiencias Caribes y un ima-
ginario sustentado en los deseos de sus visitantes que constante-
mente la recorren. Pero mas allá de la “Cartagena turística” que 
la mayoria nombran y reconocen, se encuentran una amalgama 
de experiencias, grupos humanos muy diferenciados: mezclas 
culturales que no comparten las mismas visiones, lugares de en-
cuentros, referencias simbólicas de trabajo, dispositivos de poder, 
costumbres de esparcimiento y géneros musicales que hablan de 
la diversidad de esta ciudad.
Ser cartagenero y vivir en la ciudad durante tantos años, me 
permite, involucrarme en ser testigo de ciertas dinámicas y lugares 
que poco a poco se me fueron revelando, en comportamientos so-
ciales específicos como la eroticidad latente de sus habitantes, pro-
ducto de una historia de ciudad, de una cultura marcada por el 
colonialismo y sus vestigios afrodescendientes, negros, palenqueros 
y raizales que, aportan desde su cosmovisión, a una construcción de 
la sexualidad del cuerpo y de la seducción, más allá de las visiones 
judeocristianas de la “reproducción”, entendiéndolo como un esce-
nario de liberación. Es así como el negro cartagenero en la colonia, 
fue preso por su cuerpo, y en su afan de li-bertad, utilizó el mismo 
como mecanismo de emancipación.
INTRODUCCIÓN
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En la vida cotidiana de la ciudad en la que me adentro, la obser-
vación recurrente sobre los lugares y prácticas me permitió identifi-
car comportamientos colectivos, resultado de situaciones específicas 
a través de las que se van organizando soterradas y profundas rela-
ciones que conviven y comparten un territorio: escenas como ¨des-
canso de los obreros al terminar el almuerzo¨(ver foto), visualizan en 
ésta ciudad un escenario cotidiano, que para mi resulta “erótico”, 
aunque invisible para las costumbres de los habitantes de Cartagena.
Esto me llevó a realizar una serie de derivas, exploraciones, 
conversaciones, encuentros, con habitantes de la ciudad que me 
dieron cuenta de éstas prácticas, sobre todo la develación de los 
cuerpos masculinos en relaciones del espacio público y que me 
impulsaron a provocar la necesidad de evidenciar esta realidad en 
los mismos espacios con el fin de reconocer tradiciones culturales, 
de ocupar el espacio con y desde el cuerpo. Todo esto más allá de 
posiciones morales de negación o de reivindicación de minorías 
sexuales. Por ello, inicié una travesia de descubrir lo erotico en 
la ciudad con recorridos por la geografía urbana y humana, que 
me brindaron imágenes que registré a través de la fotografía e 
9intervine con textos en relieve  de la poesía de Raúl Gómez Jatin1, 
como primer intento por vincular los sentidos, especificamente la 
visión y el tacto, a una experiencia del cuerpo en la ciudad que 
pretendía involucrar al espectador.
Continuaron las exploraciones en las derivas barriales y en las 
redes sociales de encuentro sexual, apareciendo imágenes de si-
tuaciones de cercanías corpóreas, de prácticas deportivas, donde 
el hombre era el protagonista y sus ritos de preparación, aguzaban 
una revelación táctil y afectiva. Así mismo, momentos, donde el 
otro manifestaba sus sensaciones y concepciones particulares sobre 
la eroticidad, registrando conversaciones en portales de encuen-
tro, reuniones con individuos, todo llevado por el deseo. Asuntos 
todos que me permitieron reunir elementos, objetos, intimidades, 
a través de la fotografía. Esta gran cantidad de imágenes, sin duda 
ayudó a mi proceso de investigación –creación, ya que cada ima-
gen relacionaba una idea, una contextualización y una iniciativa de 
propuesta artística. Fueron momentos claves para el análisis de las 
particularidades que se encontraban en las dinámicas eróticas y mi 
interés particular, avocandome a medios de producción visual donde 
nunca había incursionado.
Despues de un receso, al ingresar de nuevo a la Maestria2, con 
una mirada nueva hacia mi interés de emular la eroticidad con la 
que he vivido, pude encontrar citas en mi espacio, en mi memoria, 
en mis acciones, aprovecharlas y realizar un primer registro a través 
de la grabacion en video de un acto tan simple como planchar una 
prenda masculina por parte de unas manos de hombre, sin ninguna 
pretensión en construir lenguajes complejos, sino un interés por 
disfrutar de las experiencias propias y develarlas relajadamente.
1 GOMEZ, Jattín Raúl, poeta caribeño, cuya composición versa sobre experiencias 
sexuales entre hombres que se hizo célebre  en la región Caribe por su incidiosa 
obra poetica y  altamente erótica.
2 El proceso de estudios de la Maestría se realizó en dos etapas: segundo semestre de 
2009 hasta el primer semestre del 2010 y  desde el primer semestre del 2012 a la fecha.
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Este ejercicio de la imagen en movimiento, fue un camino en el 
proceso de creación, que se alimentó de unas anteriores expre-
siones fotográficas y se fue configurando con la mirada. El encuadre 
y los ángulos de la fotografía que inicialmente se habían abordado 
comienzan a conjugarse con la tridimensionalidad y el vídeo, donde 
muchas veces hago el papel de testigo y en otros casos de personaje 
inmerso en la escena.  No es solo mi mirada, es tambien la del otro, 
la de los objetos que se encuentran en el espacio y que a su vez 
se recrean, donde el ejercicio de la mirada, como dice Georges Didi 
Huberman, “hace coincidir el duelo y el deseo” 3.
El peligro de caer en el cubo escénico, hace que el vídeo se 
explore en la medida de las proporciones del cuerpo, en un intento 
por hacer partícipe al espectador de una relación mas cercana con 
la escena. El emplazamiento llama a  la intimidad, recurriendo a 
estrategias que permitan trasladar espacialmente al espectador a un 
evento, donde la fuerza, el tamaño y el cuerpo de los personajes se 
siente mas allá de la proyección. Se vislumbra un hilo conductor en 
los hechos que  se registran en los diferentes videos, un manejo es-
pacial, donde el video funciona como mirada del objeto, y el objeto 
como soporte del vídeo. Esta búsqueda espacial, conlleva a plantear 
estancias del proceso que le dan un carácter privado y erótico.
Este proceso de indagación, busca a partir de unas prácti-
cas cotidianas entre hombres, ubicadas en  los espacios públicos 
y privados de Cartagena, tematizarse en indicadores y categorías 
de análisis que permitan reinventar y proponer acciones y pro- 
ducciones artísticas para reflexionar el erotismo que se ha constru-
ido en la cotidianidad de la ciudad. Mi trabajo es una pregunta a 
lo permitido-prohibido en los problemas de género. ¿Porqué el es-
cenario erótico está feminizado?  Cartagena, considero, me permite 
acercarme visualmente a éstas reflexiones.
3 DIDI- HUBERMAN, Georges. Lo que vemos, lo que nos mira. Buenos Aires: 
Manantial, 1999. P.177
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ASPECTO 
TEÓRICO 
CONCEPTUAL
La investigación artística está ubicada en el escenario del ero-
tismo y su deconstrucción, entendiendo éste como un recurso in-
terior del ser humano que históricamente lo ha ubicado en una 
dicotomía conceptual: en la feminidad y ésta utilitarista, o en la 
espiritualidad y ésta contemplativa4. Asumido en uno u otro esce-
nario, como un sentimiento reprimido no expresado o desconocido 
por los seres humanos que lo padecen como una epidemia o lo 
consiguen como una consagración.
Siguiendo a Audre Lorde5, podríamos decir que en el ejercicio 
tanto académico como artístico de exploración que se ha hecho del 
erotismo, las concepciones funcionan de dos maneras: la primera 
es proporcionando el poder que deriva de compartir profundamente 
cualquier actividad con otra persona, la segunda es la afirmación, 
abierta y sin miedo, de desarrollar la capacidad de “placer”. Es la 
manera en que mi cuerpo se mece con la música y se abre en res-
puesta a ella, escuchando sus ritmos más profundos. Así cada nivel 
4 Los registros históricos hacen referencia a la eroticidad solo femenina y  en el esce-
nario de la satanización del cuerpo de la mujer o a una virtud  de abandonar el cuerpo 
en un ejercicio místico de espiritualidad. 
5 Lorde, Audre. La hermana, la extranjera: Articulos y conferencias. Madrid: Horas 
y Holas, 2009, p.129
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de lo que siento se abre también a la experiencia satisfactoria de lo 
erótico, sea bailando, construyendo una estantería, escribiendo un 
poema o reflexionando sobre una idea.
El erotismo es cuerpo, y éste entendido como una activación de 
los sentidos que confluyen  a ser mas conscientes del mismo cuerpo 
en sus dimensiones, posturas, fluidos, interacciones. En mi ejercicio 
de exploración, existe un reconocimiento en ese cuerpo, más allá 
de lo nombrado, pues paso a lo representado y vivido que lo tra-
duzco en prácticas “eróticas” como campo de experimentación de 
esas sensaciones que permiten que el cuerpo haga presencia en el 
tiempo y en el espacio, resignificándose y resignificando sus accio-
nes. Por ello propongo el erotismo como una oportunidad para la 
expresión, para crear identidad. Es una puerta abierta a lo descono-
cido, es energía, fuerza,  suavidad,  pasión, es un límite.
Los recorridos en la historia de la sexualidad y en la historia del 
arte han abordado el erotismo desde un enfoque parcializado y femi-
nizado. Cuesta trabajo encontrar visiones del erotismo que no estén 
enmarcadas en lo femenino, reificado en las prácticas utilitaristas y 
sensuales de la mujer por la cultura machista, patriarcal y heterose-
xista. Haciendo del concepto de erotismo un aspecto muy reducido en 
sus posibilidades  y en sus manifestaciones: en la contemporaneidad la 
emergencia de los cuerpos, su exploración y su reconocimiento como 
campo de lucha y deconstrucción han llevado a explorar de una ma-
nera más abierta las manifestaciones de las relaciones desde el cuerpo, 
con el cuerpo y para el cuerpo, traspasando la bidimensionalidad de la 
pintura y tridimensionalidad de la escultura, hasta vincular al cuerpo 
del artista y los nuevos medios que puede utilizar para su develación. 
Pero aun asi, si hacemos un inventario de los acercamientos de las 
teorías y corrientes eróticas de la Psicología, la  Sociología, la Historia 
y sobre todo, la Historia del Arte, son mas los que se mueven en la 
parcializacion de la mirada tradicional y el uso del cuerpo en su exten-
sión matérica, que aquellos que se dejan  llevar por las exploraciones 
del mismo cuerpo y sus escenarios de seducción.
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Unido a esto, en el ejercicio del arte erótico, existe un veto a nom-
brar lo erótico más alla de la relacion mujer-hombre,  en escenarios 
“penetrativos” y “reproductivos”. Proponer un ejercicio de nom-
brarlo en categorías que no sean éste binario, genera resistencia, 
obligando a naturalizarlo o sancionarlo; y a su vez mimetizarlo en 
las cotidianidades sociales.
Esta situación normativa, me obliga a volver  a los orígenes 
del erotismo, pero desprovisto del binomio en cuestión, simple-
mente lejos de cualquier justificacion de reproduccion y fecundidad 
como fines del encuentro de los cuerpos en la sociedad occidental, 
volviendo al interés de su más fiel acción de los presocráticos que es 
deseo donde el placer de la seduccion tácita remite al valor erótico 
de los encuentros y los objetos que en la propuesta persiguen invo-
lucrar al espectador. Se convierten en mediadores de la intimidad, 
tal como lo asegura Baudri-llard: “En nuestro pensamiento del de-
seo, el sujeto posee un privilegio absoluto, puesto que es él quien 
desea. Pero todo se invierte si pasamos a un pensamiento de la 
seducción (...) Es el objeto quien seduce (...) El privilegio inmemo-
rial del sujeto se invierte”6  
Por tanto la eroticidad  en mi ejercicio de exploración es dinámica, 
crea espacios, atmósferas, memorias a través de las relaciones del 
sujeto con el otro, con los objetos que lo acompañan. Es un espar-
cimiento antes que una explosión de la libido  -un esparcimiento 
sobre las relaciones privadas y sociales que tiende un puente sobre la 
grieta mantenida entre ellas por un principio de la realidad represiva 
en los espacios naturales que ocupan los cuerpos. Por eso hay una 
necesidad por registrar las prácticas locales, la cotidianidad y propon-
er un emplazamiento donde lo exterior se fusiona con la intimidad. 
El primer escenario de esa eroticidad propuesta por mi trabajo 
artístico es en lo público. Existen unas derivas en la manera como 
en la actualidad estas dispuestas las ciudades: calles y plazas como 
6 BAUDRILLARD Jean. Las estrategias fatales. Barcelona: Editorial Anagrama, 
2002, p.  177
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espacios públicos; parques,  centros y  viviendas como espacios 
privados y la mistura de unos y otros entre lo semipúblico y semi-
privado, que como dice Hannah Arendt 7, llevaron a que espacios 
nombrados como lugares de encuentro, para oficios o dinámicas de 
divertimento, comenzaran a ser escenarios ideales para reencontrar, 
releer, y reconstruir esas prácticas eróticas que cotidianamente los 
cuerpos no tienen conciencia de ellas.
Empezar por el espacio, propone mi ejercicio etnográfico de la 
observación participante, solo había que dirigir los ojos y develarlo 
sutilmente para no crear choques culturales que  agudizaran el veto. 
La idea era recurrir a la imagen como base que condiciona primeras 
experiencias y donde, generalmente, las necesidades de representa-
ción terminan estereotipando ideas o situaciones. Ahondar en la 
imagen tratando de capturar ese momento que pasa desapercibido y 
revelarlo en una pregunta orientada por la misma mirada, a partir del 
ejercicio de socavar su bidimensionalidad y su realidad, utilizando 
textos en relieve como una manera de ampliar el espectro sensible.
7 ARENDT, Hannah. La condición humana. Barcelona: Editorial Paidos, 1993.
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Expandirme conceptualmente por la interacción con el otro, me pro-
pone una urdimbre de sentidos a partir de una trama de “síntesis 
de lo heterogéneo”, que como diría Ricœur 8, se asume en los fines, 
los medios, las causas, las circunstancias, los azares, que se ven 
reunidos bajo la unidad temporal de una acción total y completa 
que insospe-chadamente conduce por caminos desconocidos, pero 
ricos en respuestas para la indagación artística.
Este emplazamiento obliga la utilización de nuevas y con-
tundentes técnicas que lograrán capturar el cuerpo en toda su 
dimensionalidad, proporción y movimiento. Tal como lo decía la 
artista Clemencia Echeverri al afirmar sobre sus comienzos en el 
video arte, reconociendo que eran escenarios imprescindibles para 
al exploración de los cuerpos por parte del artista: “si no conoces 
algo, lánzate, la tecnología hay que tomarla sin miedo, eso de que 
tengo que aprender primero de esto, de aquello, de la luz, de los 
dispositivos, eso lo mejor es tirarse , equivocarse, coger con la 
8 RICOEUR, Paul. Caminos de reconocimiento, tres estudios. México D.F.: Fondo de 
Cultura Económica. Primera Edición, 2006.
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mano sin miedo, de cómo funcionan la cosas y traerlas para ti”9  
El ejercicio de investigación y de trabajo artístico, como se dijo 
anteriormente, se inscribe en Cartagena de Indias, al norte de 
Colombia, principal enclave turístico del país con playas públicas 
al lado de sus calles y plazas, y con una fuerte tradición afroameri-
cana. La presenta como una ciudad de mayores expresiones de 
sexualidad pública, turismo sexual y exposición de los cuerpos en 
el Caribe. Una localidad abierta a foráneos y residentes que ofrece 
una sensación de placer permanente, donde los cuerpos de nativos 
y de los turistas, se mezclen en lo público para configurar  un ter-
ritorio erotizado cotidianamente.
Cartagena es una ciudad enmarcada en el trópico con una ar-
quitectura de construcciones abiertas, de dinámicas de interacción 
continuas, donde sus habitantes tienen una necesidad de comuni-
carse con su cuerpo. Esta situación me lleva a percatarme y ubi-
carme en las maneras como el individuo se manifiesta en ese espa-
9 ECHEVERRI, Clemencia. Conferencia. Junio 13. Universidad Nacional de Colom-
bia, Sede Medellín, 2012.
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cio público, en sus dinámicas personales, en sus  objetos, sus ropas, 
las experiencias táctiles, las interacciones con otras culturas. Estos 
procesos de observación, contacto y exploración me colocan frente 
a un individuo que en su cotidianidad desborda eroticidad, logrando 
en mí una conciencia y preocupación por el cuerpo expuesto en 
el entramado de los intercambios culturales y en la búsqueda de 
identidad,  afianzando una expresión corporal que parece remarcar 
su origen históricamente colonial.
Por tanto se puede decir que la eroticidad es una práctica que 
desde siempre ha estado vinculada a la ciudad. Si revisamos los 
archivos de Indias, y las anales históricos10  donde nos cuentan 
como por cada diez hombres  esclavos traían a una mujer, y solo 
por momentos, obligando a que entre los hombres se compartiera 
el espacio de los cuerpos, a los cuales confinaban a compartir 
espacios reducidos, maniatados por grilletes para evitar su huida 
en una convivencia. El roce del cuerpo, la soledad y las ansias de 
afecto les llevaba a ejecutar actos de cercanía y placer con los 
cuerpos de los otros hombres donde la eroticidad era el principal 
camino de huida a su represión.
Hoy en Cartagena el espacio cobra vida en quienes lo habitan, y 
más allá de las pasarelas turísticas. Aparece el cuerpo  quemado por 
el sol, semidesnudo para  afrontar la temperaturas, esculpido por las 
fuertes horas de trabajo o  el continuo contacto con el mar. Además 
de los acercamientos en medio de tramas sociales  entre los hom-
bres en horarios de trabajo y diversión, mientras las mujeres están 
ejerciendo las labores domésticas o trabajando en espacios privados 
y solo femeninos. Todo esto van marcando dinámicas propias del 
cuerpo en el espacio público de ésta ciudad.
Esa estructura patrialcal, altamente marcada en Cartagena, ha 
hecho a los hombres históricamente dueños de la ciudad y sus 
dinámicas, surgiendo espacios negados para la mujer, no solo por 
10 http://historiacritica.uniandes.edu.co/view.php/416/view.php
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que ella es “del adento de la casa”, sino porque constitutivamente 
no hace parte de lo público, como lo advierte Richard Sennet11 , en 
su  análisis de las prácticas sociales. Donde a partir de la configura-
ción de la ciudad y sus relaciones de poder, se muestra el dominio 
del hombre en lo público  y a la mujer destinada a un adentro, a la 
casa, donde ella no era digna de lo publico.
Por ello encontrarse con Cartagena en una propuesta artística del 
erotismo, obliga a un redescubrimiento de situaciones, de espa-
cios, de cuerpos, como puntos de confluencia, para entender que 
el origen, la identidad y las simbologías particulares, le permiten 
al ser humano reconocerse como habitante desde su corporalidad 
en una sociedad determinada y donde las experiencias personales 
se vuelven caja de resonancia del tu y el “yo” interior, para ofrecer 
posibilidades artísticas.
Ciudades postmodernas, expuestas y construidas en las relaciones 
sociales casi siempre no planificadas sino espontáneas, permiten 
que  en el área de las Artes, propongamos ejercicios etnográficos 
diferentes para  construir nuevas formas de  concebir la ciudad, lo 
público y el papel allí de los cuerpos erotizados  más allá del bino-
mio reproducción y penetración12.
Sin embargo, y lejos de los procesos de intervención tradicional, 
aplicar el lente del erotismo  en la ciudad de Cartagena y buscar es-
tas prácticas entre hombres me lleva a proponer  un desmonte de los 
procesos excluyentes de un tercero que observa la relación de uno 
y otro, para ponerme en camino de la experiencia y  de mi partici-
pación directa en los entramados públicos, seductores de la ciudad 
y masculinos. Como afirma Bataille13, el erotismo es una experiencia 
que no podemos apreciar desde fuera como una cosa. Hay que estar 
adentro, y este adentro significa estar en el espacio y basarse en 
su sentido y valor, “viviéndolo, marcándolo, reconociéndolo y apro-
11 SENNET, Richard. Carne y piedra. Barcelona:  Editorial Anagrama. 2002 .
12 PINEDA, Margarita. Conferencia Maestria Artes Plásticas y Visuales. Agosto 14. 
Universidad Nacional, Sede Medellin, 2009.
13 BATAILLE, Georges. El erotismo. Barcelona: Tusquets Editores. 2007.
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piándose de él, entendidas todas estas como las diferentes fases 
que un individuo o los individuos que se recrean al ir construyéndo 
lo propio, como una progresiva consciencia de su cuerpo-espacio 
hasta la constante ampliación a otras escalas o esferas.” 14
Entre el cuerpo y el espacio se establecen  tramas mediadas por ex-
presiones corporales como  el volumen, color, texturas, movimiento, 
circulación y ornamentos, creando imágenes que provocan el deseo, 
base inicial para generar las pasiones propias de la eroticidad. Se 
“explora el cuerpo del otro como si quisiera ver lo que tiene dentro, 
como si la causa mecánica del deseo estuviera en el cuerpo del 
adverso. Algunas partes del cuerpo son apropiadas para esta ob-
servación: las pestañas, las uñas, el nacimiento de los cabellos, los 
objetos muy parciales.”15  Estos cuerpos así expuestos en el espacio 
público de Cartagena, sugieren comportamientos seductores, o de 
especial interés para el observador o participe del proceso de en-
cuentro corporal, generando una triada entre el sujeto observante, 
el deseo inspirado y el objeto de la seducción. Situaciones donde “El 
sujeto sólo puede desear, sólo el objeto puede seducir.”16  
En el encuentro con estos cuerpos erotizados, me hago más cons-
ciente de las territorialidades. Los espacios van tomando forma 
propia, el estudio de las imágenes descubre un mundo cargado de 
cierta alfabetidad visual erótica presta a articularse en lenguajes. Es 
el momento para ser intuitivo, dar paso al azar, legitimar espacios; 
esta vez el disfrute  es el activador y excusa de esa mediación, se 
ofrecen posibilidades visuales, táctiles y afectivas que construyen 
esa sociedad erótica cartagenera. Ya no es un asunto de libertad 
física, como en la colonia, sino de emancipación mental que lucha 
por salir a flote utilizando los mediadores antes mencionados.
14  PINEDA, Margarita, tomado de su pagina web , ubicada en: http://www.
margaritapineda.net/
15 BARTHES, Roland, Fragmentos de un discurso amoroso, Buenos aires: Siglo 
Veintiuno, 1999, p. 80
16 BAUDRILLARD, Jean. Las estrategias fatales. Barcelona: Editorial Anagrama. 
Tercera Edición, 2001. p. 92
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En esa búsqueda, lo público en los espacios de recreación, los en-
cuentros de relajación, los sitios de socialización y el disfrute de 
la ciudad histórica, son la clave para mi exploración y emplazami-
ento. El cuerpo se erotiza  al entrar en relación con otros cuerpos 
circundantes y expuestos, mayormente masculinos, deambulando 
por una ciudad imaginada en la lujuria de sus visitantes y que se 
refrenda  en la corporeidad de una raza que siempre ha tenido que 
utilizar su cuerpo para liberarse. 
El impulso erótico se convierte en el trasgresor que le permite 
reconocerse en su realidad: el cuerpo se expone para ser obser-
vado y deseado, la conciencia del mismo le permite verlo como una 
oportunidad de redención. Los encuentros que hace de si mismo, a 
través de éste ejercicio, los normaliza porque están refrendados por 
el trueque o por el juego, no es algo nuevo, sino mimetizado por 
las costumbres del sujeto. Existe una permisividad que se sustenta 
en la necesidad, y cuando no es así, en la de escapar de su realidad, 
en la de poseer a otro y tener dominio sobre él, cuando en realidad 
está siendo esclavo del otro.
Cuando se hace conciencia de la eroticidad en los cuerpos de 
los hombres y entre los hombres, las diferentes formas en que se 
reconoce como ser erótico, siempre son mitigadas con excusas 
amparadas bajo los dispositivos de poder. Debajo de ésta primera 
piel, aparece el conocimiento y la fuerza que se desborda de la 
experimentación erótica, marcada y liberada en la intimidad. Por 
ello al adentrarme a ese hombre que actúa desde su cuerpo en 
relación con otros, encuentro que más abajo de la superficie, hay 
un erotismo que transita horizontalmente acompañado de obje-
tos, elementos, formas, que utilizan representaciones simbólicas 
y responden a sig-nos de fácil comprensión  erótica. Desde una 
expresión, que como se revela en la construcción poética de Raúl 
Gómez Jattín17, se va pasando por inscripciones en ropa interior, 
17 Poemas de Raúl Gómez Jattín, Poeta de Lorica, Cordoba que murio en Carta-
gena en 1993
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hasta elementos cotidianos que se convierten en improntas testi-
gos del deseo.
Este ejercicio me convoca a mirar en un territorio específico la 
eventualidad y temporalidad del cuerpo, tal como lo plantea Ligia 
Clark 18. En mi ejercicio me convierto  en un observador de las 
acciones y relaciones de intimidad que construye y deconstruye 
el cuerpo en el espacio público, donde a partir de artefactos y 
materiales, el otro asume y transforma el cuerpo de su contrario.
El cuerpo como búsqueda de valores lo transporto desde escena-
rios naturales de la creación y por ende de la procreación, a estadios 
de sexualidad, deseo y seducción. Abandonando la disyuntiva Pas-
caliana que entiende la pasión alejada de la racionalización; ¨Cosas 
del corazón que la razón no entiende”, para pasar a la trascendeli-
dad de la  seducción, donde  lejos de la dicotomía del placer carnal, 
este se convierte en  complementario y en constitutivo.
Este escenario de liberalidad del cuerpo, que coincide con  el 
ejercicio histórico de la contemporaneidad, hace al cuerpo  necesi-
18 JONES, Amelia. El cuerpo del Artista. New York: Editorial Phaidón, 2009.
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tado de autonomía en la medida en que transita entre la seducción 
y el deseo. Acciones  cocificantes y reificadoras,  generan riesgos 
de utilitarismo,  exhibicionismo y  mercantilismo de un cuerpo que 
lejos de su espiritualidad negadora, se abre a una acción transfor-
madora que termina siendo utilizada por prácticas sociales como 
el capitalismo, para hacer con el cuerpo y desde el cuerpo un mo-
tor de  dependencia mercantil, generando  acciones antes narcisas 
y enamoradas del cuerpo que venían de adentro hacia fuera pasar 
a escenarios de utilización del cuerpo que son determinados de 
fuera hacia adentro.
Es en este nuevo escenario de la humanidad autónoma del cu-
erpo, donde el erotismo aparece como  el flujo liberador de ese 
cuerpo siempre en relación con otros semejantes, haciendo de éste 
su escenario más legitimo. Lo erótico se asume como experiencia 
necesaria de la  construcción corporal que busca la reivindicación 
del sujeto a partir de la trasformación de éste, y éste erotizado 
como mayor escenario de libertad en relación entre dos, persona u 
objeto, y en dos direcciones: cuando se ve algo en el otro y cuando 
posee algo en lo que creo como valor de seducción. Esa demarcación 
de espacios y  trasformación de situaciones se particulariza en mi 
trabajo en concreto en escenarios como la raza, el genero,  la clase 
social y el uso del territorio, que en últimas se convierte como se-
ñala Foucault19  en un dispositivo de poder.
 El cuerpo en mi emplazamiento, aparece en el espacio de una 
ciudad particular y con peculiaridades, como señala Certeau. Esta 
situación coyuntural, me permite construir historias fragmenta-
das e introvertidas, pasados que otros no están autorizados a leer, 
tiempos acumulados que pueden revelarse solo como historias de 
carácter reservado permaneciendo en un estado enigmático, sim-
bolizaciones enquistadas en el dolor o en el placer del cuerpo.
Mi implicación a través de la experiencia y actitudes hacia el 
erotismo, me conduce a realizar una obra con el sentir de lo que he 
19 FOUCAULT. Michael. Historia de la sexualidad. Buenos Aires: Espacio. 
2002,Tomo II.
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vivido,   desde la mirada o el ojo de los objetos que han sido tes-
tigos, las cosas, los elementos que se encuentran en esa vivencia. 
Las atmósferas comienzan a ser importantes para mi, pues asumien-
do una discusión en lo público, las circunstancias me llevan a lo 
privado. Lo externo comienza a dialogar con la intimidad a través de 
remembranzas, donde la eroticidad me habla del sujeto como cuerpo 
y como ser. Paralelamente en la misma medida en la que ahondo 
sobre esa intimidad,  así mismo  vuelvo a salir a la exterioridad.
Existe una experiencia de mi parte que se visualiza de manera 
natural, sin recurrir a artificios o lenguajes complicados. Sola-
mente mostrando lo que ha existido: rotando el ángulo de la apre-
ciación de la imagen, el objeto, la cámara, el cuerpo, la tridimen-
sionalidad y el espacio.
Se convierte en tarea, dar visualidad a los momentos eróticos donde 
el cuerpo esta pleno de energía, sensación y avidez. Allí necesito 
involucrar al espectador a través de su curiosidad, el voyerismo, la 
identificación y evocación de formas, espacios y momentos persona-
les donde recurra a lo experiencial, la memoria y a lo particular, para 
señalar puntos de encuentro entre los dos. La estrategia es abogar 
por la sutiliza, las situaciones explicitas exponerlas sin caer en la 
pornografía, sin levantar rechazos y solo inscribirse en lo que es fa-
miliar de lo erótico. Esto en una primera etapa, me permitió explorar 
la eroticidad desde un estado amplio, donde los individuos pasaron 
a segundo lugar y la posibilidad de capturar, vivenciar y rememorar 
instantes eróticos se convirtió en mi interés particular.
Como un salto cualitativo en el ejercicio exploratorio, y con el 
fin de borrar toda distancia personal con el tema, me apoyo en una 
fotografía en la que aparece parte de mi pie y el pie de otro, en un 
area de mi espacio habitacional, donde se comprende que es muy 
breve la distancia física y muy amplia la vibración erótica de los dos 
cuerpos. Es un momento sensible a entender que se experimenta 
conciencia del otro, vincularse con el otro  y reconocerme en el 
otro. De esa manera pasé a explorar en el espacio que habitaba, en 
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sus dinámicas particulares y en  lo que la gente que lo visitaba me 
comentaba.  Ya no era un dialogo unidireccional sino bidireccional.
En esos diálogos fui sensible a que gran parte de mi historia y 
mis experiencias podrían entrar a alimentar la exploración de mi 
propuesta y cada una de las historias y percepciones de quienes in-
teractúan conmigo, situaciones, hechos anécdotas, fueron llegando 
para ir componiendo propuestas un poco más “interactivas”. De-
cidí hacer una incursión en los ciberespacios,  sitios de encuentros 
donde confluía lo público y lo privado a la vez, un instante donde 
el cuerpo pierde su conciencia de espacio físico para unirse con el 
tiempo. Es un momento donde la sensaciones fluyen con respecto 
a una activación a través de la lectura y los conceptos, símbolos, 
ideas, con respecto al tema y que se leen dentro de las miradas de 
los que participan en el espacio virtual.
En ese momento también aparece un halo bizarro, de algún modo 
excitante por conversar con alguien el cual no conozco ni su cuerpo, 
pero consciente del erotismo de su cuerpo ausente. Corroborando 
que la eroticidad no esta situada, no es únicamente la mirada, ni 
supeditada a la imagen, no únicamente genitalidad. Es integral al 
ser, en sus maneras de manifestarse, de hablar, haciendo más con-
sciente  tu cuerpo erotizado al estar solo y frente a  la pantalla, pero 
expuesto a las mismas sensaciones del otro.
Luego pasé a producir el encuentro físico de los cuerpos,  que al 
hacerse realidad, los resultados no confirmaban que se mantuviese 
la eroticidad inicial de la cita virtual. Si bien esta propuesta no 
trascendió a exponerse o mostrarse, si vinculó un ejercicio fotográ-
fico  con personas con las cuales hablé y logré experimentar la con-
cepción de lo erótico en el otro. Fue el comienzo de la implicación 
y el reconocimiento de mis propias practicas, un descubrir en la 
emoción de la manifestación plástica y el transito consciente de mi 
cuerpo en la lujuria de la ciudad 
Empezó un reconocimiento en los atributos esenciales de las 
practicas, los espacios, las mediaciones y los objetos que llevo a in-
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cursionar en otros medios que tradicionalmente no habia utilizado, 
a construir videos para hablar del erotismo entre cuerpos mascu-
linos, capturar mediante la imagen en movimiento y la fotografía 
momentos cotidianos, intimos, eróticos y sensuales para mostrarlo 
tal como se vivenció. 
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“LA MERA ACTIVIDAD SEXUAL ES DIFERENTE DEL EROTISMO; 
la primera se da en la vida animal, y tan sólo la vida humana 
muestra una actividad que determina, tal vez, un ‘aspecto dia-
bólico’ al cual conviene la denominación de erotismo (...) Aquellos 
que tan frecuentemente se representaron a sí mismos en estado 
de erección sobre las paredes de una caverna no se diferenciaban 
únicamente de los animales a causa del deseo que de esta mane-
ra estaba asociado -en principio- a la esencia de su ser. Lo que 
sabemos de ellos nos permite afirmar que sabían -cosa que los 
animales ignoraban- que morirían.” 
BATAILLE, Georges, , Las lagrimas de Eros. Barcelona: Tusquets Editores.1997. p. 41
“ORIGINALMENTE, los instintos sexuales, no tienen limitaciones 
temporales y espaciales intrínsecas en su objeto y su sujeto: la 
sexualidad es por naturaleza “poli forma perversa”. La organización 
social de los instintos sexuales convierte en tabú, como perver-
siones, prácticamente todas sus manifestaciones que no sirven  o 
preparan para la función procreativa” 
MARCUSE, Herbert. Eros  y civilización. Madrid: Editorial Sarpe, 1983, p. 59. 
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“EL EROTISMO SE DEFINE POR EL SECRETO, no puede ser público. 
Podría citar ejemplos contrarios, pero, de cualquier modo, la expe-
riencia erótica se sitúa fuera de la vida corriente. En el conjunto de 
nuestra experiencia, permanece esencialmente al margen de la co-
municación normal, de las emociones. Se trata de un tema prohibi-
do. Nada está prohibido absolutamente, siempre hay trasgresiones. 
Pero la prohibición actúa lo bastante para que, en conjunto, se 
pueda decir que el erotismo, aun siendo tal vez la emoción mas in-
tensa, en la medida en que nuestra existencia se nos hace presente, 
bajo forma de lenguaje (de discurso), es para nosotros como si no 
existiera. Hay en la actualidad una atenuación de la prohibición –
sin la cual hoy no podría hablarles-, pero creo, a pesar de todo, que 
puesto que esta sala pertenece al mundo del discurso,  el erotismo 
quedará para nosotros, como algo de fuera; hablare de él, pero como 
un mas allá de lo que vivimos en el presente, de un mas allá que 
solo nos es accesible con una condición: que salgamos, para aislar-
nos en la soledad, del mundo del que estamos ahora.” 
BATAILLE, Georges. El erotismo. Barcelona: Tusquets Editores. 2007. p. 197.
 “…EN REALIDAD, la diferencia entre “erótico” y  “pornográfico”, 
no es descriptiva, (los dos términos se refieren a la misma cosa) 
sino evaluativa o normativa. “erótico” es positivo; “pornográfico”, 
es negativo o peyorativo”
OGIEN, Ruwen. Pensar la pornografia. Barcelona: Editorial Paidos,  2005. p. 57
“EL DESEO SE LEE Y DECLINA BAJO EL MODO DE LA NECESIDAD 
DESESPERANTE. Natural, fundamental y esencialmente, el deseo 
fabrica al individuo según sus fuerzas y sus potencias, sus leyes y 
sus normas. El objeto del deseo revela un sujeto indefectiblemente 
ligado a la mineralidad y a la animalidad de su estatuto. Cada cual 
llega a ser lo que ya es” 
ONFRAY, Michael. Teoría del cuerpo enamorado. Valencia: Guada Impresores. 2002. p. 5
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“CUANDO LAS PERSONAS SE MIRAN UNAS A OTRAS ESTÁN HACI-
ENDO SOCIEDAD…en el mirar mutuo existe un intercambio social: 
“toda    acción recíproca se ha de considerar como un intercam-
bio; intercambio es toda conversación,  todo amor (aunque sea 
correspondido con otro tipo de sentimiento), todo juego y toda 
mirada mutua”. De ma-nera que mirar a los otros, implica ya una 
forma de relación, es por ello que “los ojos desempeñan una fun-
ción sociológica particular:  el enlace y la acción recíproca de los 
individuos que se miran mutuamente”
 LEON, Emma. Los rostros del otro: reconocimiento, invención y borramiento de la 
alteridad.  México D.F.:  Editorial Antropos, 2009, p. 42.
“EN LA MODERNIDAD LA MIRADA SE CONVIRTIÓ EN EL SENTIDO POR 
EXCELENCIA. Dentro de las grandes ciudades, el auto control llega a los 
ojos  y se requiere de una gran disciplina ocular que va desde evitar la 
mirada intrusiva sobre aquel que camina por la calle, hasta el extremo 
de aquella que dicta “…cuando los cuerpos se desnudan la mirada 
se cubre” (Goffman, 1979:73). En éstas formas de relación, el ritual 
corporal mas socorrido es el de la “cortés inatención” (ídem: 137), 
que consiste en un ojeo discreto, que se profieren los transeúntes” 
LEON, Emma. Los rostros del otro: reconocimiento, invención y borramiento de la al-
teridad.  México D.F.:  Editorial Antropos, 2009, p. 43
“LA FUERZA TOTAL DE LA MORAL CIVILIZADA, fue movilizada contra el 
uso del cuerpo, como un mero objeto, medio e instrumento de placer; 
este uso fue convertido en tabú y permanece como el mal reputado 
privilegio de las prostitutas, los degenerados y los pervertidos.” 
MARCUSE, Herbert. Eros  y civilización. Madrid: Editorial Sarpe. 1983, p. 186.
“EL ANHELO VITAL POR EL OTRO VA MÁS ALLÁ DE CONSUMIRLO, 
poseerlo, alienarlo, reducirlo,  aunque sea como sobra sin sustancia. 
“ese otro me coloca en  la imposibilidad de existir naturalmente, 
plenamente, ni según  el modo de ser, de un yo hedonista, que quiere 
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vivir en medio de los goces, ya ni según el modo de ser, de un yo bur-
gués dedicado a sus intereses. El otro es el que me impide ser. Pues 
me veo obligado a responderle, cargado a pesar de mi mismo, con 
una obligación moral” (Finkielkraut, 1999: 106) su reconocimiento 
como alteridad libre de darnos un cheque en blanco, es la única 
salida del infierno de estos relatos en tanto que, por él, se dota la 
propia colocación en el mundo con un tipo de relación social que 
“(…) es ¨ el milagro de la salida de si mismo” y solo secundariamente 
oscila entre los dos poros de la armonía y de la guerra”.
LEON, Emma. Los rostros del otro: reconocimiento, invención y borramiento de la al-
teridad.  México D.F.:  Editorial Antropos, 2009. p. 123
 “LLAMAMOS CUERPO ERÓTICO a aquellas prácticas artísticas en tor-
no a la sexualidad en las que el artista interviene manipulando la 
genitalidad propia o ajena, con un grado de exposición variable, a 
través de diversos recursos y expresiones, en las cuales el proceso 
o el producto adquieren carácter público de manera directa (perfor-
mances, acciones) o diferida (fotografía, videos) y resultan pertur-
badores en tanto procuran activar el deseo sexual. Estas prácticas 
centradas en el cuerpo erótico parecen estar orientadas por lo que 
Freud denomina principio de placer e implican una transgresión de 
las barreras que imponen los mandatos culturales en torno a la 
expresión de las pulsiones sexuales, es decir, suponen cierta supera-
ción de la represión de orden sexual. Aunque tampoco se trata de 
una vuelta ingenua ni pura a los estadíos infantiles del desarrollo 
libidinal en tanto las acciones se encuentran atravesadas por la 
racionalidad -implícita o explícita- en la intención del artista.” 
http://www.kaleidoscopio.com.ar/fs_files/user_img/Arte/M%C3%A1s%20
all%C3%A1%20de%20la%20acci%C3%B3n%20art%C3%ADstica.pdf
“EL DESEO DEL EROTISMO, es el deseo que triunfa sobre la pro-
hibición. Supone la oposición del hombre así mismo, las prohibi-
ciones que se oponen a la sexualidad humana, tienen, en principio, 
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formas particulares, que atañen por ejemplo al incesto, o la sangre 
menstrual, pero podemos también considerarlas bajo el aspecto 
general, por ejemplo, bajo un aspecto que ciertamente no se daba 
en los primeros tiempos ( en el paso del animal al hombre), y que 
por otra parte hoy se cuestiona, el de la desnudez.” 
BATAILLE, Georges. El erotismo: Barcelona: Tusquets Editores. 2007. p. 189.
“EL DESEO DE ZOZOBRAR, que embarga íntimamente a cualquier 
ser humano, difiere no obstante del deseo de morir, por su ambigüe-
dad: es sin duda deseo de morir, pero, al mismo tiempo, es deseo de 
vivir, en los limites de lo posible y de lo imposible,  con una intensi-
dad cada vez mayor. Es el deseo de vivir dejando de vivir o de morir, 
sin dejar de vivir, el deseo de un estado extremo que quizás solo 
Santa Teresa describió con bastante fuerza con estas palabras: “¡que 
muero porque no muero!”. Pero la muerte, por no morir precisamente 
no es la muerte, sino el estado extremo de la vida; si muero por no 
morir, es con la condición de vivir: muerte es lo que experimento 
al vivir, al seguir viviendo. Santa Teresa zozobró, pero en verdad no 
murió del deseo que tuvo de zozobrar realmente. Perdió pie,  pero 
lo único que hizo fue vivir de forma mas violenta, tan violenta que 
pudo decir que estuvo en el limite de morir, pero de una muerte que, 
exasperando la vida, no la hacia cesar.”
BATAILLE, Georges. El erotismo. Barcelona: Tusquets Editores. 2007. p. 155.
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Alvin Baltrop.” Trust”. 
Digital C Print (2010) 18 x 12 
cm. 1976
Las experiencias eróticas se 
enmarcan dentro de coordenadas 
geográficas y cronologías particu-
lares, hoy cambian de protagoni-
stas pero la esencia se ubica y se 
transfiere en las atmósferas y las 
vivencias del eros.
REFERENTES
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Felix Gonzalez Torres. 
“GoGo Dancer Platform in Silver 
Lamee Bikini. 1991
Vincular todo el trabajo que existe 
detrás de la escogencia de un 
bailarín que pueda encarnar las 
instrucciones que el artista dejó 
establecidas; Desde ese momento 
empieza la obra, desde las interac-
ciones con los candidatos, sus 
gustos, sus intereses, su relación 
con el cuerpo, son momentos 
trascendentales para materializar 
la propuesta. 
Robert Mapplethorpe. 
Brian Ridley and Lyle Heeter. 
Photograph on paper. support: 
341 x 341 mm. 1979
La dominación del otro, quien desea 
poseer y ser poseído, las prendas, 
los utensilios y los elementos 
que hacen parte de esta manera 
de asumir el erotismo,  testigo y 
memoria para hablarnos de su in-
tervención y participación, hacerlos 
hablar a través de la imagen que 
reposa en su materia, unos que 
reciben la imagen proyectada, otros 
que dejan ver su intermediación en 
la relación, y aquellos que desde sus 
entrañas nos proyectan vestigios de 
su participación, cobran una fuerte 
relación con la eroticidad.
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David Hockney.
Domestic Scene, Los Angeles. 
oil on canvas, 60x60 cm.1963
Existe una buena cantidad de estas 
situaciones cotidianas cargadas 
de sutileza y sensualidad en la 
manera como se ejecutan. Fuera 
de ser gestos de afecto, es la 
validación de un eros presente en 
un gran número de circunstancias 
habituales en un individuo que se 
interrelaciona con otro. Así como 
un acto de transgresión de los 
roles de conducta impuestos por la 
heteronormatividad que  valoran 
la eroticidad en la particularidad 
del evento y en el lugar común que 
todos hemos asistido.
Slava Mogutin. Serie: Lost Boys, 
Red Cadet. Archival Lambda 
print. 76.2 x 101.6 cm.  2.000
El erotismo tiene un horizonte 
muy amplio para circunscribirlo 
únicamente a las zonas erógenas 
tradicionales. Cada ser humano 
tiene sus particularidades y son 
activadas al erotizarse con el otro. 
Al cuerpo lo acompaña el olor, 
sabor, las   texturas, los sonidos, 
propiedades para ser degustadas 
en sus cualidades como en sus 
interrelaciones. Es una propuesta 
que nos llama a sentir el otro en 
sus diferentes posibilidades de 
presencialidad.
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Mark Morrisroe. Untitled [John S. 
and Jonathan, C-print. negative 
sandwich,Processed. 
40.5x 50.6 cm. 1985
En sus propuestas encuentro 
respuestas al porque mi cuerpo, mi 
mente y mi deseo se ha colo-
cado en la investigación, se ha 
explorado, se ha abierto a nuevas 
experiencias, ha estado temeroso 
y placido en vivir a fondo las ex-
periencias y mostrarlas sin afanes, 
escándalos o decorados.
Zoe Leonard.  Pin-Up #1 (Jennif-
er Miller does Marilyn Monroe).
Cibachrome 57 x 41cm. 1995
Tránsito del erotismo, donde lo más 
importante es ese punto medio, 
la valoración del cuerpo más allá 
del género y la confrontación de 
ordenamientos mentales sobre la 
percepción del eros. Es la posibili-
dad de confrontar la polarización y 
darse permiso para entenderla más 
allá de los convencionalismos tradi-
cionales, de ver al cuerpo pleno de 
facultades voluptuosas, sensuales 
y carnales, dispuesto a sentir y 
reconocerse en el disfrute del otro.
40 Miguel Angel Rojas. 
De la serie Faenza: tres en platea. 
Políptico, cinco fotografías plata 
en gelatina, de 50 x 70 cm . 1979
Estamos completamente indefensos 
ante la reacción del otro, pero la in-
certidumbre y la sensación de peligro 
hacen parte del placer, se vuelve 
erótico. Cada vez que se realiza un 
encuentro con un cuerpo, el camino 
desconocido es el mejor para llegar 
al conocimiento .
Will Mc Bride. 
La provocación es elemento principal 
en el erotismo, sustancia para hacer-
nos pasar a un estado de intranquila 
fogosidad y cerrar la puerta para 
extraviarnos con los deseos, terreno 
de placer y conocimiento, puerta de 
entrada para el que desee atrave-
sarla. Disposición para enarbolar las 
sensaciones y habitar en el otro con 
los pensamientos.
LAnthony Goicolea. 
Pisser.  40x70 cm .
B/N.Photograph. Ed.1-5. 1999
Rememoración de aquellos juegos 
que de pequeños realizamos con 
nuestros compañeros de diverti-
mento, interés inicial de recreación, 
despertar a la sexualidad, implícita 
curiosidad donde el asomo de la 
eroticidad da un halo particular de 
complicidad y picardía.
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43En esta primera década del siglo XXI observamos que una buena 
parte de los adelantos tecnológicos se han dirigido a la explo-
ración y mejoramiento de los sistemas de comunicación en un 
afán por lograr responder a las tendencias,  como a la realidad 
aumentada y la reproducción de contenidos en 3D. Es así como 
han salido al mercado dispositivos que permiten a sus propieta-
rios tener acceso en tiempo real a encuentros con otras perso-
nas. Una variada gama de funciones se ofrecen, desde escanear 
un documento, guiarse geográficamente, activar dispositivos 
para buscar información y brindar un estatus de reconocimiento.
Observamos que una buena cantidad de personas se van adhir-
iendo a éstos nuevos sistemas que se materializan en objetos y 
van gestando una relación  que poco a poco se va estrechando, 
pues tendemos a vincularnos con asociaciones personales sig-
nificativas, cuando traen a la mente momentos agradables y re 
confortables. Estos individuos se encuentran inmersos en una rea-
lidad social, donde su progreso personal no se puede alejar del 
intercambio que haga con ella. La construcción de su identidad se 
va formando precisamente de la participación en las costumbres, 
dinámicas y comportamientos de los grupos a los que pertenece 
y su realidad se contextualiza a partir de los modos de sentir, 
comprender y actuar en los intercambios de vida que se expresan 
4. DERIVA:
CUERPO Y TECNOLOGÍA
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en tendencias, organizaciones, colectivos, modas, entre otros, que 
comparten características comunicacionales. Precisamente  Martín 
Barbero en su libro De los medios a las mediaciones nos habla de 
esas articulaciones entre las diversas prácticas comunicacionales y 
los movimientos sociales, originada en  procesos compuestos por 
objetos mediadores de sus relaciones. 
Comienza entonces una vinculación emocional que se va creando 
a lo largo del tiempo con el objeto que lleva a variadas e insólitas 
relaciones desde colocarle nombres, comprarle accesorios que es-
teticen y potencialicen los dispositivos, entrando fácilmente en un 
rol donde el mercado capitalista incita cada día más a subyugarlos 
al medio a través de un objeto que seduce tal como lo presenta 
Vicente Verdú:  ¨En el capitalismo de ficción que, aun sin programa, 
tiende a reemplazar día a día lo real por lo producido, los natural por 
lo naturificado, la vista por el video, el sonido por la alta fidelidad, 
el aroma por el spray y el gusto por los aditivos¨. 201
Este mundo particular del objeto y la persona, está cargado  de 
datos, citas, espacios y formas que nos remiten a una historia que 
cuenta los momentos y situaciones que vive el individuo en su co-
tidianidad.  Estas consideraciones son  precisamente las que rela-
cionan las propuestas presentadas a lo largo del presente trabajo 
de investigación donde la mirada del espectador y del creador, 
hacen un símil con el emisor y receptor que tiene a su disposición 
un universo de objetos, elementos mediadores de las relaciones 
humanas. Esta diversidad de canales poseen un espacio privado 
que se ha construido a partir de las experiencias personales y que 
se visualizan a través de un interés por hacerlos hablar desde las 
miradas propias que han logrado capturar éstas historias.
Los objetos y las formas parece que cobraran vida y comenzaran 
a  hablar de aquello que saben han sido testigos y tácitamente 
contienen, pero que pasa desapercibido por el continuo ajetreo 
20 VERDU, Vicente. Yo y tu, objetos de lujo. El personismo: la primera revolución 
cultural del siglo XXI. Barcelona: Editorial de Bolsillo, 2007. p. 109
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del que son presos. Fuera de hacerse presentes y lanzar su mirada, 
cada propuesta está ligada al uso del cuerpo tanto para activar 
el elemento como para recorrerlo, reposar en él y servirle para 
infinidad de propósitos.
Desde el más pequeño espacio hasta la ciudad más grande, los 
objetos han venido siendo constructores de esas dinámicas que per-
miten construir redes de socialización que son la base fundamental 
para significar el mundo. Cualquier combinación puede efectuarse, 
cualquier mezcla parece admitir las conexiones personales que porta-
ran los objetos. ¨  Ningún objeto, en fin, que se precie de ser contem-
poráneo es solo objeto(…)porque los objetos nacen ya con la misión 
de seducirnos o turbarnos, ocuparnos o acompañarnos. Los acaricia-
mos mientras se dejan acariciar para poseernos subrepticiamente, 
nos envían un filo de luz para des-componernos y penetrarnos hasta 
gestar esa criatura mixta de objetos y sujetos a la vez, según el es-
tilo mestizo de nuestro tiempo¨ 212
Es un cuerpo que moldea un objeto, le impregna sus relaciones, 
diversifica sus funciones. Algunas veces lo posee y  en otras veces se 
deja poseer por él. Así mismo el cuerpo del objeto  conversa de manera 
epistémica, estética y simbólica, con todas las posibilidades de servir 
a lo privado y a lo público, de erotizarse y erotizar, de mediar o ser 
protagonista. De ser participe de un tercer u otros cuerpos. Es una 
comunicación constante que aprovecha el estado más primario hasta 
las cualidades que el desarrollo tecnológico le haya podido otorgar.
Por ello en la relación cuerpo- objeto que articula los sujetos, 
hablo no de un espacio visual, sino de un espacio de encuentro, 
del contacto de nuestras afecciones. De esta manera afirmamos 
que ya un cuerpo es entonces un espacio, o una manera de espa-
ciarse  diferente de otra, hablamos de esos diversos cuerpos, de 
las maneras de espaciar: un espacio complejo, espeso, y variable, 
donde el mismo se construye socialmente.
21 VERDU, Vicente. Yo y tu, objetos de lujo. El personismo: la primera revolución 
cultural del siglo XXI. Barcelona: Editorial de Bolsillo, 2007. p. 105
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De ésta manera el espacio para el cuerpo se convierte en ma-
teria de la alteridad, referido al erotismo desde la corporalidad, 
porque hay que capturar esas experiencias de espaciarse  del cuer-
po en el otro. Allí experimentamos que los cuerpos se mueven 
unos hacia otros: se tocan, chocan, se incorporan. Algo del uno se 
le pasa al otro y viceversa, los cuerpos devienen espacio, están en 
el espacio, táctil, íntimo. El movimiento o la animación del cuerpo 
es lo que lo hace espacio. 
El cuerpo es en la medida del espacio y el espacio se asume como 
un medio. Para Mario Burgos, medio es sensibilidad, naturaleza es 
mundo y  cultura sentido común, y todo ello se integra en el ejer-
cicio moderno de la virtualidad, donde el medio es el protagonista. 
La virtualidad es un concepto que se refiere al poder, a potencia, es 
un sistema complejo de fuerzas que reclama un cuerpo. Lo actual 
es ese cuerpo en el cual se ha resuelto ese complejo de fuerzas. Por 
tanto lo virtual y lo real son iguales, solo que uno es sin cuerpo.
Lo importante a este nivel no es estar en el sujeto. Lo que im-
porta como cuerpo en la actualidad son los objetos y en el escenario 
de lo virtual. El cuerpo  construye escenarios a partid de la “red”, 
es un ejercicio de sumarse a otros cuerpos en la unificación, no de 
fundirse, la unificación respeta la diferencia, pero se marca en artefac-
tos materiales que permiten visibilizar y marcar esa diferencia, pues 
“las imágenes dejan entonces de valer por si mismas, aisladamente 
y en su singularidad, para adquirir un valor relativo al lugar” 223. “De 
ésta manera la virtualización del cuerpo no es, por tanto, una des-
encarnación, sino una reinvención, una reencarnación, una multi-
plicación, una vectorización, una heterogénesis de lo humano”23 4.
22 PARDO, José Luis. Sobre los espacios. Pintar, escribir, pensar. Barcelona: Edito-
rial el serbal. 1991, p 11
23 LEVI, Pierre. ¿Qué es lo virtual?  Barcelona: Editorial Paidós. 1999.  p 32 
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49Después de un proceso de dos años de acercarse a la eroticidad, 
la grabación de un simple acto cotidiano como planchar, fue el 
eje para desarrollar propuestas que apuntaron a la exploración 
del tema a través de la imagen en movimiento. Este video inicial 
recreaba la sencilla dinámica del planchado de prendas de vestir 
por un hombre, detallando el contacto de sus manos con las ropas 
masculinas que acariciaba y acomodaba, mientras alisaba sus arru-
gas al calor de la plancha. Esto generó el interés por los objetos 
mediadores en las relaciones humanas, los elementos impregnados 
de citas y testigos de las dinámicas del cuerpo erotizado. De-
cido quedarme entonces con aquellas propuestas donde el video 
es el  común denominador, donde los objetos son dispositivos que 
emanan la imagen y establecen relaciones con las dinámicas del 
cuerpo en lo público y lo privado.
Se escoge un primer video realizado  en una de las tantas de-
rivas que se emprendieron por la ciudad de Cartagena con una 
intención de cruissing. Lo importante era capturar  las miradas 
que se cruzaban con el transeúnte y ver que pasaba después de ese 
primer contacto visual. Se estaba abordando la propuesta desde 
ese primer instante en lo público donde los cuerpos comienzan a 
dialogar: son los encuentros del deseo, la lujuria,  la picardía  y 
la aventura, lo que lleva a mostrar ese primer contacto. Se decide 
SOLUCIÓN FINAL
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evidenciarlo, utilizando un elemento típicamente mediador  del 
abordaje  entre los dos seres: unas latas de cerveza, que simbóli-
camente nos remiten a frases como:  “mándame una cerveza ahí”, 
“invítame a una fría”, “hace calor ah?, nos tomamos una fría?”. 
Permiten el puente que traspasa  los preceptos morales y los con-
dicionamientos sociales para explorar el  cuerpo erotizado. Es una 
video instalación, compuesta por unas latas de cerveza en el piso 
donde una de ellas, proyecta desde su boca en la parte superior 
el video de cruissing, sobre un rincón de una estancia de la casa.
Ese primer encuentro del ejercicio erótico se construye en lo 
público, avalado por tradiciones, expresiones, y situaciones coti-
dianas donde la excusa de un elemento mediador como la cerveza 
incentiva la espontaneidad y disminuye la timidez, para dar paso 
a erotizar el cuerpo más allá de los convencionalismos sociales, en 
un viaje que no se sabe en que terminará.
Después de ésta primera video instalación, continúa un reco-
rrido por el espacio de la casa que nos lleva a un video empotrado 
dentro de su arquitectura, mostrándonos la memoria de un objeto 
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como la plancha que en su superficie  refleja el encuentro de dos 
personas. Es una video instalación que dialoga con el espacio en 
la manera como se emplaza, cuya imagen sale de una de las puer-
tas y se proyecta sobre la pared, mostrando un testigo silencioso 
de las prácticas eróticas  en la cotidianidad.
Es el momento para hacer hablar los muros, dinteles, objetos 
y elementos ricos en citas y recuerdos que son comunes a todos 
los que ejercitamos la eroticidad en nuestros espacios privados. La 
intención inicial era condensar una de esas tantas ocasiones que 
se viven en los espacios más allá de su particularidad y que callan 
toda una serie de acciones invisibles para los que no participan 
de la privacidad de los cuerpos Son espacios llenos de anécdotas, 
cargados de experiencias que eran necesarios hacer hablar, y que 
mejor que a través de esos objetos y elementos que en silencio 
observan  al otro. Es la mirada sobre la mirada, es la mediación de 
la imagen y la actitud oscultadora. 
Continuamos con un video instalado que es acompañado por 
un cesto de mimbre para la ropa, sobre el cual cae dentro una 
sábana blanca que viene desde el techo de la habitación y en la 
cual se proyecta un video de prendas de vestir que caen lenta y 
repetidamente sin tener un fin. Es una propuesta que se coloca 
en un rincón, rememorando aquellos sitios de la casa donde la 
gente coloca el almacenaje de la ropa que se despoja  para dejar 
su cuerpo desnudo. La intención de esta propuesta es remitirnos 
a todos aquellos cuerpos que  desfilan por los espacios privados, 
en una incesante búsqueda erótica y afectiva. Es una acción sim-
bólica que alude a aquellos cuentos infantiles, “donde del man-
tel nunca dejaban de salir grandes manjares”. Este planteamiento 
también dialoga con el anterior video al relacionar el oficio del 
planchar y la ropa depositada, existe un vínculo que se articula 
por el cuerpo que recibe la visita en su espacio, un cuerpo que 
transita en dinámicas cotidianas, cumpliendo todos los roles y 
funciones de la casa.
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Por último encontramos el gran y tradicional elemento mediador 
de los cuerpos en la intimidad: un colchón tirado en el piso, per-
forado en la superficie a la altura de lo que podría llamarse su ca-
bezal y desde donde sale una luz que se proyecta, sobre un ángulo 
hecho por dos paredes de la habitación, el registro de una acción 
erótica. Es una propuesta que, a diferencia de las otras, consta 
de un sonido ambiental propio de la práctica que se realizó entre 
dos cuerpos. Para realizarlo, a uno de los cuerpos se le sujetó una 
dispositivo de video en la espalda que durante un poco mas de 
veinte minutos, grabó lo que ésta parte observaba. 
Es un registro de aquellos espacios tácitos que son testigos  de 
las practicas eróticas y que a su vez son observados por aquellos ojos 
invisibles que tiene la geografía del cuerpo. Es una propuesta que 
nos revela la presencia sin necesidad de recurrir a la materia misma 
de los protagonistas. Existe una mirada que no es consciente y que 
capta aquellos objetos,  elementos  y espacios testigos  de la situa-
ción. Se logra unificar, espacios, objetos y atmósferas en una sola 
intención, donde existe la esencia de los cuerpos erotizados, etéreos 
e impregnados en cada parte del emplazamiento.
Es la consumación de lo público en lo privado desde un deam-
bular por recorridos  en las calles de la ciudad. Encuentros de se-
ducción, abertura de espacios privados, relaciones simbólicas con 
la cotidianidad y la búsqueda del placer. Son cuatro propuestas 
que nos hablan de una de las tantas dinámicas donde los cuerpos 
se entregan  a la exploración  de su erotismo, potencializándose 
en lo furtivo, impredecible, lúdico, privado, íntimo, ansioso, he-
donista y sublime. Y volver otra vez a lo público para iniciar de 
nuevo el ciclo que nunca acaba.
La consciencia que los cuerpos se ejercitan en su eroticidad tanto 
en lo público como en lo privado, llevo a elegir un espacio adecuado 
para las propuestas, que aludiera a la experiencia personal del artista 
y que permitiera comprenderse como un lugar de transito entre lo 
público - privado – público. Se escogió el Centro Cultural Plazarte, 
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una vieja casa de un barrio céntrico de la ciudad de Medellín, que 
presta los servicios para exposiciones artísticas y eventos culturales, 
desprovista de mobiliario, con una indirecta e intimista luz, interio-
res que sugieren recorridos y que piden ser habitados. 
Este lugar rememoraba la anécdota cuando jóvenes en la ciudad 
de Cartagena, y ante la ausencia de dinero suficiente y un espacio 
propio,  se dirigían a una agencia inmobiliaria para pedir las llaves 
de un espacio desocupado en alquiler con la excusa de búsqueda 
de inmuebles para tomar en renta. Se dejaban 10.000 pesos en 
consignación y obtenias las llaves para entrar a diversos lugares 
que deshabitados eran ocupados por algunos minutos por cuerpos 
erotizados llevados por la lujuria y el placer. 
La casa donde se emplaza la propuesta tiene ese vacío que se 
ocupa y activa con los videos, colocados estratégicamente en su 
interior. El primero en una estancia de llegada, es la conexión de 
lo publico con lo privado, en un puente construido por un envase 
que embriaga, relaja y dispone para entrar tanto al espacio físico 
como en las dinámicas del placer. El segundo un pequeño trayecto 
para la mirada de un componente de la arquitectura interior so-
bre la plancha. El tercero, un canasto para la ropa de uso común 
en nuestra cultura y que se coloca en el sitio referenciador para 
nuestra memoria: el rincón.  Y por ultimo, el recorrido termina en 
una estancia ocupada solamente por un viejo colchón que cargan 
el lugar de una atmosfera intimista y lujuriosa.
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58 Situación ideal de montaje:
Para el emplazamiento ideal de esta propuesta  es necesario 
contar con un espacio que posea 4 estancias mínimas en el área 
total de la edificacion, preferiblemente una casa desocupada que 
guarde todas las características de haber sido habitada.
Contando con una primera instancia que se encuentre en los 
límites del exterior y lo interior para que reciba el primer video que 
vincula lo público con lo privado. Seguidamente realizar un reco-
rrido que nos lleve a un sector donde reposaría el segundo video y 
cuyas condiciones particulares  deben ser las de un área pequeña 
que permita ser intervenida bien sea en paredes, dinteles o puertas. 
Para el tercer y cuarto vídeo las estancias deben ser dos habita-
ciones que se encuentren intercomunicadas, pues el carácter de la 
habitación es primordial, tanto para la cesta como para el colchón. 
En cuanto a la iluminación es conveniente contar con una luz 
indirecta con un color de paredes y de piso neutro, que no llame 
la atención más que las piezas instaladas y con instalaciones elé-
tricas que deben estar camufladas en la arquitectura del espacio.
Situación real del montaje.
La propuesta tendrá un emplazamiento en una vieja casa del 
EMPLAZAMIENTO
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Barrio Prado de la ciudad de Medellín, patrimonio arquitectónico 
con estilo neoclásico, donde las propuestas ocuparan el segundo 
nivel, accediendo por una entrada principal, atravesando un pasillo 
que lleva a una sala de recibo, donde a mano izquierda se subirá 
por unas escaleras, hasta llegar al segundo nivel , donde en una 
pequeña instancia de aproximadamente  3 metros por 3 metros en-
contraremos la primera propuesta sobre un piso de madera, donde 
la proyección del video se encuentra en un rincón con paredes color 
beisge y sócalo café.
Las latas de cerveza deben estar ligeramente arqueadas para 
que la imagen de la proyección empieza a partir del sócalo hacia 
arriba, a una distancia de mínimo de 1 metro 20 centímetros de 
la pared. Nos encontraremos con una entrada de luz indirecta, a 
través de una ventana cuyos cristales estarán matizados, por un 
sustrato blanco que atenuará la luminosidad.
Se pasará a una pequeña zona de tránsito  entre la instancia 
inicial y la primera habitación, que incentivará un recorrido natu-
ral de los espectadores. Podrán observar en la pared de ese peque-
ño pasillo, un segundo video. Para tal efecto se contará con una 
puerta de madera que da paso a una zona de aseo que estará cer-
rada y de la cual se podrá observar que sale una proyección de un 
edificio circular encontrado en la madera. La imagen se reflejará 
sobre la pared en frente de la puerta, a una altura de 1.70 metros 
con referencia al piso de la zona de aseo. La puerta corresponde a 
un estilo tradicional, color café, con una cerradura básica.
Al pasar a la primera habitación, encontraremos un área de 
aproximadamente   21 metros cuadrados, en la cual se encontrará, 
en el rincón diagonal izquierdo la tercera propuesta que costa de 
una cesta de mimbre de aproximadamente 1 metro de largo con 
45 centímetros de diámetro. Sobre la cual caerá interiormente una 
sábana doble, blanca, que se encuentra suspendida desde el techo 
de la habitación que desciende profusamente. Se observa una ima-
gen  de ropa cayendo insistentemente, la iluminación será tenue y 
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se continua contando con un piso y paredes neutras. Así mismo, se 
observara una ventana cuyos cristales estarán matizados para im-
pedir el paso  directo de luz y ocasionar una atmósfera intimista. 
No se observarán instalaciones eléctricas a la vista, ni elementos 
electrónicos al descubierto.
Por último, la siguiente habitación cuenta con un área de 21 
metros cuadrados igualmente, otra ventana con cristales matiza-
dos, una iluminación indirecta, piso y paredes de color neutro, 
con un colchón en la esquina derecha al fondo, del cual saldrá una 
proyección que la recibe el ángulo formado por la pared de fondo 
y la lateral derecha. Existirá un sonido ambiental con pequeños 
parlantes instalados en los ángulos superiores de las esquinas de la 
habitación y solo observaremos una instalación eléctrica  que sale 
del colchón para entrar en un  tomacorriente a la altura del piso. 
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63El erotismo es un estado del cuerpo que  se vive cotidianamente, se 
siente en la lectura menos pensada, y se sigue en la recreación de 
la vista por el paisaje de lo público y lo privado, los momentos en 
que la piel toma contacto con lo extranjero, los sabores con el placer 
y el lenguaje característico y autóctono de una ciudad como Carta-
gena. Espacio que permite una sensación consciente sobre cómo el 
individuo se activa en cada una de estos instantes que reposan en 
la memoria para ser traídos de nuevo al presente. Como cuando mis 
ojos se encontraron con: 
Yo tengo para ti mi buen amigo 
un corazón de mango del Sinú 
oloroso, genuino 
amable y tierno 
(Mi resto es una llaga 
una tierra de nadie 
una pedrada 
un abrir y cerrar de ojos 
en noche ajena 
unas manos que asesinan fantasmas) 
Y un consejo 
no te encuentres conmigo.
(Raúl Gómez Jattín)
ANEXO DE 
LIBRE CONCEPCIÓN
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La poesía, la experiencia personal, la región Caribe y la amistad con 
el autor, me hicieron adentrarme en un tema que vivía diariamente 
y que simbólica  y sensitivamente llegaba en variadas formas para 
asentarse  en mi identidad como cartagenero.
Propuestas como: “los mangos están bajitos”, dieron las primeras 
direcciones a la exploración del erotismo. Esta frase que se utiliza en 
el argot cartagenero para indicar que el momento es propicio y no 
hay dificultad inicial  para los acercamientos corpóreos. Se realizaron 
fotografías en la ciudad que capturaban la aproximación de dos in-
dividuos, el ofrecimiento o la exhibición de cuerpos en el espacio 
público, y que luego se procedería a registrar el sitio de los hechos 
sin la presencia de los protagonistas, para ser visibles sus siluetas, a 
través de las poesías eróticas de Raúl Gómez Jattín.                                                           
Había un interés por querer develar las dinámicas eróticas de 
una región, invitando al público para que se vinculara a través del 
toque del sustrato fotográfico, pasando sus manos por un texto 
repujado que les creaba conciencia de las formas y dinámicas que 
existen en la ciudad. No se quería recurrir públicamente a la ima-
gen y si explorar el medio que la contenía. 
Con el interés de no quedarse únicamente en la expresión de la 
imagen a nivel bidimensional, también se recorrió la tridimensionali-
dad, al trabajar con unos frascos de conservas que contenían prendas 
de individuos que habían posado desnudos para la cámara fotográ-
fica y que intercambiaron  por otra que se les regaló después de la 
sesión. La intención era capturar ese otro sentido que para la imagen 
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impresa no era posible y colocarlo al frente, a la fotografía de gran 
formato para comenzar a establecer relaciones con un cuerpo pre-
sente en imagen y olfato que llevara a  recrear una atmósfera erótica.
Siempre había existido la idea de no quedarse en la imagen 
estática, sino de recrearla en sus posibilidades. No se había in-
cursionado en el vídeo, pero existía la preocupación por dialogar 
en otras esferas. Se acudió a la memoria auditiva, al recordar 
aquellos “juegos de pelaos” que en la región Caribe son bastante 
comunes y que respiran un inocente halo de erotismo. Se en-
trevistaron a varios hombres de edad media para que  narraran 
cuales habían sido aquellas dinámicas que de chicos y con cierta 
“maldad” habían practicado mientras jugaban con sus amigos de 
barrio. Aparecieron relatos del juego como, “el cien”, que con-
sistía en dar la bienvenida a un nuevo integrante de la  “gallada”, 
diciéndole que se dejara golpear en el trasero con la ingle de sus 
otros compañeros hasta cien veces para que el luego procediera 
hacer lo mismo. Una vez terminada por parte de la mayoría de los 
miembros, y cuando se disponía el nuevo integrante a ejecutar lo 
mismo, los demás salían corriendo, mofándose del chico. 
Esto dio pie a la idea de trabajar con una fotografía de 100 x 70 
centímetros, donde aparecía un joven afro de aproximadamente 9 
años de edad, quien con su mano derecha sostenía a la altura de 
la boca un vaso desechable blanco, del cual salía en la realidad un 
delgado cable que iba a otro vaso terminal, aludiendo al juego del 
teléfono y que el público podría colocarse en su oído para escuchar 
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todas aquellas historias infantiles que fueron  recogidas en las en-
trevistas  realizadas. 
Esa propuesta vinculaba el objeto y su posibilidad de  hablar a 
través del sonido; ya existía claros pasos que llevarían a trazar un 
norte para el modo de hablar  de un tema tan sensible y dinámico 
como el cuerpo, cada una de éstas propuestas remitía a la expe-
riencia personal, al interés por visualizar un contexto geográfico, 
donde la cotidianidad no deja de manifestar el erotismo del cuerpo. 
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